
E l Dr. Anselmo Windhausen (1882-1932) obtuvo la
ciudadanía en octubre de 19201 y presentó un infor-
me a la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales

acerca de una posible clasificación de los elementos de la
estructura geológica de la Patagonia, que venía estudiando
desde 1919, cuando fue comisionado por la Dirección de
Minas y Geología para realizar el relevamiento de esa zona.

El 18 de octubre de 1920, en el diario La Época de Bue-
nos Aires, Windhausen publica sus “Apuntes sobre la Pata-
gonia meridional”, en un intento de divulgar para el públi-
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co lego sus conocimientos sobre la región, una costumbre
que mantuvo con otras publicaciones periodísticas a lo
largo de ese decenio. En ese artículo afirmó que el petróleo
“será la base de la vida económica de la Argentina por
muchos siglos”. 

De una expedición a río Chico y zonas aledañas en el
verano de 1921 surgió su descubrimiento de los Chubutoli-
thes, una especie muy rara de fósiles que encontró al oeste
de Gaiman, Chubut, que clasificarían luego distinguidos
paleontólogos como Hermann von Ihering (1922) y el
norteamericano George Gaylord Simpson (1935). Los
coprolitos presentaban, según la descripción de Anselmo
Windhausen, “bancos con nódulos”2.

Publicó el “Ensayo de una clasificación de los elementos de
estructura en el subsuelo de la Patagonia” en la Academia Nacio-
nal de Ciencias y en la revista Petróleos y minas3 su ensayo
“Geología del Cerro Lotena, Auca Mahuida y Covunco”.

En su estudio “Cambios en el concepto de las condiciones
geológicas del yacimiento petrolífero de Comodoro Rivadavia
(comunicación preliminar)” publicado por la Academia Nacio-
nal de Ciencias de Córdoba en 1923, Windhausen presentó
un análisis más técnico de la cuestión. Y en Leipzig, Alema-
nia, apareció su trabajo “Eine Blick auf Schichtenfolge und
Gebirgau im Suedlichen Patagonien”, en la revista Geologische
Rundschau, tomo XII, vol. 3, sobre la secuencia estratigráfica
y las montañas de la Patagonia austral.

Pero sus investigaciones tomarían un rumbo inesperado
cuando, el 19 de octubre de 1922, el coronel Enrique Mos-
coni fue designado director general de Yacimientos Petrolí-
feros Fiscales (YPF). La nueva empresa estatal reemplazó a
los organismos que, como la Dirección General de los
Yacimientos Petrolíferos Fiscales, venían ocupándose del
desarrollo de la cuestión petrolera de una manera algo
desordenada y compleja, con frecuentes superposiciones
de funciones y facultades4.

Las esperanzas de que Mosconi, un militar hosco y
autoritario de modales bruscos, impusiera algún orden al
caos imperante se desvanecieron pronto, en especial entre
los científicos alemanes de la DMGH. Muy pronto, el trato
de Mosconi a los expertos del organismo haría eclosión.
En su momento, le tocó a Windhausen ser el protagonista
y víctima. 

Una célebre discusión

Windhausen era en ese momento uno de los tres geólo-
gos asignados por Minas y Geología para asesorar a YPF en
la exploración geológica de la región.

Por razones políticas, motivadas en parte por una rivalidad
incipiente con las explotaciones de petróleo en la provincia
de Salta que manejaba la Standard Oil, Mosconi quería con-
centrar las actividades de YPF en el Noroeste de la Argentina.

Windhausen, que aún estaba elaborando sus informes
geológicos sobre Comodoro Rivadavia y la zona del Golfo
de San Jorge, sostenía que la prioridad debía ser la explora-
ción y explotación de yacimientos petroleros en la Patago-
nia, a los que consideraba con mejores posibilidades de
obtener el combustible. Los estudios, hasta ese momento,
indicaban que los yacimientos del Noroeste eran funda-
mentalmente gasíferos.

Pero los geólogos del llamado grupo italiano de Minas y
Geología, encabezados por Enrico Fossa Mancini, aducían
que la complejidad de la estructura geológica de Comodoro
Rivadavia hacía que la exploración de la zona fuera prohi-
bitiva desde el punto de vista económico, por lo que habí-
an recomendado a Mosconi que se concentrara en Salta,
zona en la que, además de unos menores costos y mejor
calidad de petróleo, se podía luchar contra la influencia de
la Standard Oil con posibilidades de éxito político.

En una reunión con Mosconi, en la sede de YPF en Bue-
nos Aires, Windhausen se opuso a la decisión del militar y
se trenzó en una acalorada discusión con el presidente de
YPF, que se empecinaba en defender la tesis de los geólogos
italianos5 sobre el potencial de los yacimientos de Salta.

Windhausen defendió la necesidad de concluir primero
los estudios en la región de Comodoro Rivadavia, que aún
se encontraban en sus primeras etapas.

En una reacción inesperada, impacientado por la tozudez
de Mosconi, Windhausen le espetó airadamente: “Usted
sabrá mucho de milicias, coronel, pero de geología no sabe
nada”. Y salió del despacho dando un sonoro portazo.

El episodio –que llegó a conocerse entre los geólogos de
la DMGH6 como “el portazo de Windhausen”– le causó al
Dr. Windhausen, y según sus propias palabras, “una neu-
rosis cardíaca”7, como consecuencia “de las muchas preo-
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cupaciones y del tratamiento indigno de que fue objeto
por el nuevo director”. 

Windhausen presentó su informe preliminar en noviem-
bre de 1922 y, tras la discusión con Mosconi, solicitó reinte-
grarse a Minas y Geología, lo que ocurrió al año siguiente.

En 1923, con desastrosas consecuencias para el Yaci-
miento de Comodoro Rivadavia, Mosconi suspendió los
cateos en la zona de San Jorge y contrató a Bonarelli para
continuar estudios en la región8.

Sin embargo, el tiempo –y las estadísticas– confirmaron
años después que Windhausen había tenido razón.
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